
• Para lograr una alta tasa de preñez es necesario

un manejo activo en el período de transición para

prevenir, detectar y tratar la cetosis, metritis y

descarga vaginal purulenta.

• Aproximadamente el 20% de las vacas son ano-

vulatorias a los 60 DEL, por lo tanto un programa

para identificar e intervenir en estas vacas debe

ser parte de la rutina de manejo reproductivo.

• Se debe establecer cuidadosamente un límite

superior para el momento de la primera insemi-

nación, para las vacas y vaquillonas, y poner en

práctica las intervenciones necesarias para lograr

esta política. Existen buenos programas para ase-

gurar que prácticamente todas las vacas sean

inseminadas dentro de los 85 DEL y las vaquillo-

nas a los 14 meses de edad.

• Existen programas para lograr que los animales

vuelvan a ser inseminados en un máximo de 42

días después del servicio anterior, y éstos deben ser

utilizados para asegurar que esencialmente todas

las vacas y vaquillonas cumplen este objetivo.

Introducción 
Optimizar la proporción de vaquillonas que

cumplen con los objetivos de crecimiento y preñez

a los 13 a 15 meses de edad y la proporción de

vacas preñadas entre los 85 y 120 días en leche es

clave para la rentabilidad del rodeo lechero. Si

bien la probabilidad de preñez por inseminación

(tasa de concepción) es importante, la intensidad

o eficiencia de inseminación (tasa de insemina-

ción) cada 21 días es más importante aún y es más

fácil de mejorar con los programas de manejo dis-

ponibles. Este artículo revisará brevemente las

herramientas para lograr que las vacas cumplan

con los objetivos reproductivos y las oportunida-

des o requisitos para aplicar intervenciones estra-

tégicas que permitan aumentar consistentemente

el logro de las metas del rodeo.

La salud metabólica en el período de
transición

Los mecanismos de acción de los patógenos, la

respuesta inmune, y en menor grado, la regulación

de la inflamación del útero en las vacas lecheras

postparto han sido descriptos (12). Se considera que

la enfermedad del tracto reproductivo se produce

por una falla del sistema inmune para cambiar lo

suficientemente rápido o con la suficiente ampli-

tud desde un estado de supresión, necesario para

el mantenimiento de la preñez, a un estado activo

para eliminar bacterias y restos de tejido, y alcan-

zar una condición basal 3 o 4 semanas más tarde.

Para esto es deseable una rápida y efectiva res-

puesta inmune e inflamatoria del útero postparto.

Una inflamación excesiva en el postparto tempra-

no parece ser una característica clave en vacas con

endometritis un mes más tarde (12). Generalmente,

un balance energético negativo más pronunciado

está asociado con una inflamación uterina más

severa o prolongada. 

Habitualmente se cree que la infección bacteria-

na del útero es responsable del inicio de la inflama-
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ción del mismo. Esta inflamación es una respuesta

adaptativa normal, pero puede ser inadecuada. Por

ejemplo, en caso que el balance esté a favor del cre-

cimiento bacteriano, inflamación y daño tisular más

que hacia la limpieza y curación (respuesta insufi-

ciente) o que haya una inflamación desproporcio-

nada en intensidad o duración (respuesta excesiva).

No está claro si la inflamación excesiva o persisten-

te es provocada por el tipo o cantidad de infección

bacteriana, por influencias genéticas o metabólicas

de la función y regulación inmune, o ambos.

Actualmente hay disponible información que per-

mite sostener la importancia de la respuesta inmu-

ne como variable crítica en el desarrollo de las

enfermedades del tracto reproductivo. Esto pone de

relieve la importancia de comprender la causa de la

variación en la efectividad de la respuesta inflama-

toria a los traumas de los tejidos y a los desafíos de

patógenos al momento del parto.

La salud del tracto reproductivo posparto
Metritis

Por definición, la metritis es una enfermedad sis-

témica evidente que reduce la producción y el bien-

estar de la vaca en el corto plazo. Hay menos datos

sobre los efectos de la metritis a largo plazo (lactan-

cia completa) sobre la producción, performance

reproductiva y descarte. El diagnóstico, impacto y

tratamiento fue recientemente revisado (13).

Brevemente, la metritis puede ser identificada en

la práctica basado en la presencia de al menos dos

de las siguientes manifestaciones: descarga fétida,

fiebre y signos sistémicos de enfermedad (embota-

miento, inapetencia o caída en la producción). Un

monitoreo sistemático y de rutina de la vaca fres-

ca es muy útil para aumentar la detección tempra-

na de estos problemas, especialmente en rodeos

grandes, pero es más importante aún que el entre-

namiento y experiencia del personal y las instala-

ciones permitan evaluar la actitud de las vacas, el

apetito, cetosis (1 o 2 veces por semana), rumia y

desplazamiento de abomaso. 

El tratamiento de metritis está basado en la

administración sistémica de antibióticos. Existe

información que avala el uso de ceftiofur o penicili-

na, pero la cura clínica se produce en el 75 a 80%

de los casos y el impacto sobre la salud posterior y

eficiencia reproductiva no está claro. Las concen-

traciones de estos fármacos no son mantenidas con-

sistentemente por encima de los niveles necesarios

en el útero de vacas con metritis. Datos prelimina-

res indican que el retraso en el inicio del tratamien-

to (un enfoque de “esperar y ver” para permitir la

resolución espontánea en el 20% de los casos) debe-

ría ser probado en ensayos clínicos más grandes. 

Descarga vaginal purulenta (DVP) y
endometritis

Cada caso de DVP y endometritis está asociado

con una reducción sustancial en la eficiencia repro-

ductiva y sus efectos son aditivos (11). Hay una lige-

ra concordancia entre DVP y endometritis definida

por citología uterina. Eso lleva a preguntarnos si el

origen del pus en la vagina siempre es uterino. La

cervicitis existe como una condición diferente, que

está asociada con una menor fertilidad, sola o com-

binada. Aproximadamente, la mitad de las vacas

con DVP tienen cervicitis y el 50 a 75% de las vacas

con endometritis tienen cervicitis.

El diagnóstico preciso de DVP (formalmente

denominada endometritis clínica) requiere un

examen de la descarga vaginal luego de un míni-

mo de 3 semanas postparto, que puede ser realiza-

do por vaginoscopía, mano enguantada o el dispo-

sitivo Metricheck. 

La endometritis subclínica es diagnosticada por

citología endometrial, a partir de una muestra

obtenida transcervicalmente, tanto por lavaje ute-

rino como por cytobrush. Ninguna de las técnicas

es suficientemente rápida o práctica para su uso

rutinario en la práctica, si bien se han desarrollado

test rápidos al pie de la vaca. 

Existen evidencias que vacas con DVP han

mejorado su performance reproductiva cuando

fueron tratadas con una infusión intrauterina

única de cefapirina aproximadamente 1 mes antes

de la primera IA, comparado con vacas que no

recibieron el tratamiento.

Varios estudios concluyeron que 1 o 2 inyec-

ciones de prostaglandina F2 alfa (PGF) mejoró la

eficiencia reproductiva o produjo resultados clíni-

cos similares a los ATB intrauterinos, pero la PGF

no mejoró consistentemente la fertilidad en vacas

con DVP, aunque muchos de estos estudios tuvie-

ron errores de diseño, estadísticos o ambos. 

Se realizó un ensayo clínico sobre más de 2000

vacas, que incluyó más de 600 vacas con DVP,

endometritis por citología o ambas. Las vacas fue-

ron asignadas al azar para recibir PGF a las semanas

5 y 7 postparto (5). En general, o entre las vacas con
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enfermedad del tracto reproductivo, no hubo dife-

rencias al momento de preñez entre las vacas trata-

das con PGF y las vacas control. Los datos de

Dubuc y col. (6) fueron reanalizados para examinar

las vacas con DVP específicamente, sin considerar

la endometritis, es decir para evaluar la respuesta

clínica al tratamiento de vacas examinadas solo por

DVP (que es práctico) sin diagnóstico de endome-

tritis por citología (que está validado pero no es

práctico para la rutina). De 323 vacas con DVP a

las 5 semanas postparto, el 72% de las vacas que

recibieron PGF a la semana 5 y 58% en las vacas

control (p=0,01) tuvieron resolución clínica

(ausencia de DVP) a las 8 semanas postparto. Entre

las vacas con DVP, 43% tenía CL (niveles de pro-

gesterona en suero >1 ng/ml) a la semana 5 y 63%

tenía CL a la semana 7; 69% tenía CL al menos una

vez antes de la administración de PGF. Respecto al

número de parto, CC al parto, ocurrencia de disto-

cia, retención de membranas fetales o mellizos, y

rodeo, las vacas con DVP que recibieron 2 inyec-

ciones de PGF tendieron (p= 0,07) a preñarse más

rápido que las vacas no tratadas (cociente de ries-

go= 1,2; intervalo de confianza del 95%= 0,95 a

1,6). No hubo interacción entre el efecto de PGF y

presencia de CL. Por lo tanto, estos resultados se

suman a otros que señalan equivocadamente un

efecto de PGF para el tratamiento de DVP. Un

ensayo reciente mostró que en las vacas con DVP,

un programa de tratamiento basado en palpación

de CL seguida de administración de PGF produjo

un resultado equivalente a tratar todo con cefapiri-

na intrauterina (14). Es necesaria mayor investigación

relacionada con los resultados de la terapia con

PGF en procesos inflamatorios del útero. 

Tomado en conjunto, parece que la cefapirina

intrauterina es beneficiosa para la performance

reproductiva en casos de DVP (que puede estar

asociada con cervicitis o endometritis), pero el

beneficio de la PGF como terapia de DVP no está

claro. Aunque un estudio (10) reportó un beneficio

en la eficiencia reproductiva, tanto de tratamien-

to con PGF como con cefapirina IU, comparado

con vacas no tratadas, es necesario realizar mayor

investigación respecto a la importancia de un

diagnóstico rápido al pie de la vaca y el tratamien-

to en casos de endometritis citológicas.

Las prácticas de manejo para prevenir las

metritis, DVP y endometritis son resumidas en la

Figura 1 y Tabla 1. 
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Tabla 1. Resumen de las prácticas de manejo y monitoreo ideales para reducir los riesgos de enfermedad repro-
ductiva en vacas lecheras.

Prevenir el excesivo consumo de energía en la dieta en el período de seca “lejano” (8 a 3 semanas antes del 
parto).

Proveer acceso al comedero sin restricciones (es decir, todas las vacas capaces de comer en el momento de la 
entrega de alimentación fresca).

Proporcionar 75 cm de espacio lineal por vaca.

Proporcionar un espacio suficiente para permitir que estén acostadas 11 a 12 h por día.
 • 1 free stall por vaca o >10 m2 de cama por vaca.

Minimizar los cambios de cama y de grupo sociales.

Construir camas secas y frescas para el 130 al 140% de la media esperada de partos al mes.

Reducir el calor (ventiladores y aspersores) cuando el THI excede 68.

Manejar la nutrición para que las vacas paran en una CC de 3,0 a 3,25, y mantener una CC mínima de 2,5.

Métodos de monitoreo y objetivos (determinaciones en plasma o suero)
NEFA < 0,4 mmol/L durante la primera semana estimada preparto.
BHB < 1,1 mmol/L durante la semana 1 y < 1,4 durante la semana 2 postparto.
Haptoglobina < 0,8 g/L durante la semana 1 postparto.

                   
      

               

  
 

  
   

    

 

  

      

   

   

 

 

     

         

   

  

 

                   
                  

              

  
  
 

 

   
  

 

 

  

 

  

    

              

  
  
 

  
  

 

 

  

 

    

Recomendaciones

 

                     
                    

          
         

              
           

         
         

            
              

      

          
      

           
    

  

     

  

  
 

 

  

  

 
  

                 
   

                     

                   
   

       

              
             

        

                 

          

                     

         
         

               
        

Figura 1.  Prácticas de manejo sugeridas y monitoreo para una vaca de transición. Una buena salud metabólica y 
reproductiva lleva a una buena eficiencia reproductiva.

Adecuado acceso al agua y alimento, superficie de la cama y bienestar para maximizar el consumo
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Condición de anovulación
Numerosos estudios han documentado que

aproximadamente el 20% de las vacas  no ovuló

(no reinició la ciclicidad) al momento de iniciar el

período de servicio a las 9 semanas postparto y que

esas vacas tienen una menor eficiencia al primer

servicio (incuso si fueron sincronizadas para IATF)

y mayor tiempo hasta la preñez (25). Para identificar

la condición de anovulación con precisión se

requiere dos examinaciones, con 11 a 14 días de

separación, con la ausencia de un CL funcional en

los ovarios en ambas oportunidades. Esto puede ser

determinado por medición de progesterona (P4)

en leche o suero o por evaluación ultrasonográfica

de los ovarios. Sin embargo, al presente no existe

un método seguro, rápido y con una buena relación

costo/beneficio para determinar P4 al pie de la

vaca. La evaluación ecográfica de los ovarios brin-

da una exactitud del 90% para detectar CL y si es

muy eficiente (un mínimo de tiempo para encon-

trar y escanear vacas durante el control de salud

rutinario), puede ser una estrategia viable. No obs-

tante, el análisis económico de esta alternativa no

es claro. En caso de utilizar un protocolo de presin-

cronización con doble PGF, un solo examen ultra-

sonográfico al inicio del Ovsynch, cuando las vacas

deberían tener un CL, tuvo una precisión del 69-

90% (media 84% en 6 establecimientos) para eva-

luar el estado de ciclicidad en relación a 3 medi-

ciones de P4 en sangre (23). En un estudio similar,

Silva y col. (20) encontraron que un único examen

por ultrasonido en el inicio de Ovsynch tenía un

87% de precisión para el estado ovulatorio. Los dis-

positivos detectores de monta tenían una precisión

global del 71% para clasificar estado anovulatorio,

pero eran inexactos (especificidad del 34%) para

predecir CL en el inicio de Ovsynch (22), que puede

ser el punto de decisión práctico para la interven-

ción. Incluso, aunque los registros de condición

ovulatoria semanas antes de la primera IA o el

estatus de CL al inicio del Ovsynch puedan ser

determinados con precisión y practicidad, hay

inconsistencias en los resultados de incorporar un

dispositivo con P4 (CIDR o PRID) a los protocolos

Ovsynch. En pocas palabras, algunos estudios indi-

caron una mejora en la tasa de concepción (TC)

en las vacas que eran anovulatorias al inicio del

Ovsynch para la primera IA cuando recibieron un

CIDR (22). Otros informan un beneficio del uso de

PRID en el Ovsynch en vacas no presincronizadas
(5). Vacas presincronizadas sin un CL al inicio del

Ovsynch que recibieron un CIDR mejoraron su

concepción a la IA programada en relación con

vacas sin un CL que no recibieron un CIDR (32 vs.

24%; 38% de las vacas que tenían CL en el inicio

de Ovsynch estaban preñadas a los 33 días, lo que

no fue estadísticamente diferente a las vacas sin CL

con un CIDR) (23). Sin embargo, como es resumido

en el trabajo de Stevenson y col. (23), el aparente

beneficio de la adición de CIDR al Presynch-

Ovsynch fue en las vacas que habían ovulado antes

del inicio de Ovsynch pero tenían baja P4 en ese

momento o en el momento de la administración

final de PGF durante el Ovsynch. 

Lamentablemente, en general no hay evidencia

consistente de que el efecto del estado anovulatorio

pueda ser mitigado con la adición de un CIDR para la

primera IA. Por lo tanto, las estrategias para detectar

e intervenir en las vacas que no han expresado celo o

no han ovulado antes del tiempo límite para la pri-

mera IA requieren aun métodos de diagnóstico más

precisos y prácticos (selección de animales para tra-

tar) y tratamientos consistentemente más efectivos.

Control de la primera IA
La variable individual que más afecta el

momento de la preñez es el intervalo a la primera

IA, o la eficiencia del manejo de la primera IA.  La
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meta es lograr que las vacas estén preñadas a los

150 DEL, y en muchas circunstancias, maximizar

la proporción de vacas preñadas entre 85 y 120

DEL. Debido a que las tasas de inseminación en

los EE.UU. rondan el 40% cada 21 días, un punto

importante es establecer un objetivo para el

momento de la primera IA, específicamente un

límite máximo, e intervenir rigurosamente para

lograr esta meta. Puede ser incorporar a todas las

vacas que no hayan sido inseminadas entre los 65

a 75 DEL a un protocolo Ovsynch. Usado en com-

binación con detección de celo, con o sin monito-

reo de actividad de monta, o sistemáticamente

para todos los primeros servicios, usando un pro-

tocolo de sincronización de ovulación para IATF,

para reforzar el cumplimiento de la meta de no

superar el intervalo parto-primera IA. 

Aumento de la preñez a la primera IA
en vacas en lactancia

Una vez que se controló el momento de la pri-

mera inseminación, el paso siguiente es considerar

la selección y cumplimiento de los principios bási-

cos del protocolo Ovsynch para aumentar la pro-

babilidad de preñez a la primera inseminación. 

Los principios son:

• Que las vacas tengan un CL al inicio del Ovsynch

• Provocar la ovulación en respuesta a la pri-

mera inyección de GnRH

• Que las vacas tengan un CL al momento de

la administración de la PGF y que sea total-

mente regresado luego de la PGF

• Que la ovulación se produzca en el momen-

to estimado luego de la segunda GnRH.

En términos prácticos, esto significa tener

vacas entre los 5 y 10 días, idealmente días 6 o 7,

después de la ovulación el inicio del Ovsynch.

Las dos herramientas principales para ayudar a

lograr estos objetivos son:

1. Presincronización

Presincronizar (“Presynch”) con dos inyecciones

de PGF separadas por 11 a 14 días antes del inicio

del Ovsynch. 

El aumento de la probabilidad de concepción

(ej. preñez por IA) con el Ovsynch debido al agre-

gado del Presynch es de 0 a 12 puntos porcentuales,

considerando distintos estudios. La mejora prome-

dio parece ser del orden de los 6 puntos porcentua-

les, pero está sujeto a la prevalencia de vacas ano-

vulatorias, en las cuales no se espera beneficio por

el Presynch. Galvao y col. (7) demostraron que el

intervalo de 11 días más que de 14 días desde la

segunda PGF del Presynch hasta el inicio del

Ovsynch mejoró la concepción de 34 a 41%.

Stevenson (24) comparó el Presynch con intervalos

de 14, 12 o 10 días con el Cosynch solo (ej. sin

Presynch). Con alrededor de 150 vacas por trata-

miento, si bien el poder estadístico fue limitado, la

TC en estos grupos no fue diferente al del Cosynch

solo: 32, 37, 35 y 34%, respectivamente. Podría

haber alguna ventaja del Presynch con un progra-

ma híbrido con detección de celo (luego de la pri-

mera o ambas PGF) seguido por el Ovsynch. Datos

limitados de un rodeo (4) con freestall y superficie de

tierra (es decir, con relativamente buena oportuni-

dad para la expresión y detección del celo) mostra-

ron que no hubo diferencia en el tiempo global de

preñez detectando celos después de la segunda PGF

del Presynch (59% de las vacas inseminadas de esta

manera) en comparación con el 100% IATF en

Presynch-Ovsynch para el primer servicio. Esto

puede ser una opción viable para inseminar vacas

en celo junto con una IATF a la primera IA. En

teoría, y algunas veces en la práctica (discutido por

Santos, 14) la TC en celos detectados puede ser

superior a la del Ovsynch. En la medida en que las

vacas potencialmente más fértiles se detecten en

celo, y relativamente más vacas anovulatorias o que

no expresan celo son inseminadas por el Ovsynch,

se puede confundir el resultado de la IA programa-

da. Debido a que rodeos con menos de 1000 vacas

difícilmente son capaces de comparar formalmente

sus propios datos de TC con o sin Presynch, se

deben tener precauciones para implementar este

protocolo para aumentar la TC a la primera IA. 

2. Doble Ovsynch (DO) 

Consiste en un protocolo Ovsynch (GnRH –

7 d – PGF – 72 h – GnRH) sin IA, seguido por

otro Ovsynch 7 días más tarde (GnRH – 7 d –

PGF – 56 h – GnRH – 12-16 h – IA). El agrega-

do de GnRH a la presincronización debería mejo-

rar la respuesta en vacas anovulatorias por indu-

cir la ovulación en algunas de ellas. Souza y col.
(21) produjeron un marcado aumento en la TC en

vacas primíparas (65% con DO vs 45% con

Presynch), pero no hubo diferencias (39%) en

vacas multíparas. 





14 TAURUS - AÑO 17 Nº67 www.revistataurus.com.ar

En un estudio de seguimiento más grande, se

logró mejorar la TC en vacas primíparas (53% con

DO vs. 42% con Presynch), pero sólo hubo una ten-

dencia de mejora en vacas multíparas (40 vs. 34%,

respectivamente). El mecanismo de interacción con

el número de partos no se entiende completamente,

y esto influye en la aplicación práctica de esta tácti-

ca si las vacas de primero y más partos están alojadas

juntas. Sin embargo, el DO podría mejorar la fertili-

dad en vacas anovulatorias y producir TC consis-

tentemente superiores a cuando se aplica el

Ovsynch solo más que junto con el Presynch.

Ovsynch y CDR por 5 días en vacas
Acortar el período de dominancia del folículo

ovulatorio puede mejora la calidad del ovocito.

Esto puede lograrse acortando el programa

Ovsynch entre la primera GnRH y la PGF de 7 a 5

días. Este acortamiento, combinado con un CIDR

y Cosynch (GnRH final junto con la IA a las 72 hs

posteriores al retiro) mejoró la TC a 31-38% (19,

Figura 2). Sin embargo, para regresar plenamente al

CL más joven, se requiere 2 dosis de PGF. Por otra

parte, no hay una gran cantidad de datos de campo

para evaluar si la opción CIDR/Ovsynch 5 días pro-

duce consistentemente mejores TC (informes varí-

an de 38 a más del 50%), tasas de preñez o retorno

económico que otras alternativas de control de la

primera IA. Curiosamente, hay datos inconsistentes

con varios métodos de presincronización para mejo-

rar la TC con este programa (16, 17). Este protocolo es

aplicable al primero y siguientes servicios, pero se

requiere mayores datos en rodeos con manejo

intensivo, para establecer si los programas de 5 días,

con o sin presincronización, se adaptan al conjunto

de herramientas de manejo reproductivo.

Control de la IA en vaquillonas 
Tradicionalmente, se espera que las vaquillonas

expresen celos más intensos, lo que lleva a mayo-

res tasas de detección y mayores TC que las vacas

en lactancia. Sin embargo, para lograr el objetivo

económico de tener vaquillonas con el 55% del

peso maduro y preñadas a los 13 a 15 meses de

edad se requiere un manejo proactivo. El creci-

miento de la vaquillona debe ser planificado desde

el nacimiento y medido a los 2, 6 y 10 meses de

edad para asegurar que está en camino de lograr el

objetivo. Debido a la mano de obra limitada o alo-

jamiento de las vaquillonas en lugares más distan-

tes, la tasa o el momento de inseminación pueden

ser menores al óptimo. Por lo tanto, asumiendo

que las vaquillonas están bien criadas, es impor-

tante utilizar herramientas de sincronización

para cumplir con los objetivos. En los últimos

años, se ha desarrollado un programa que permi-

te lograr buenas TC (alrededor del 50%) con

IATF (Figura 3).

Control de las inseminaciones repetidas
Una vez logrado un programa adecuado para

controlar momento y con una buena TC al pri-

mer servicio, el siguiente paso es establecer un

límite superior no mayor a 42 días para volver a

inseminar a las vacas vacías. Una táctica sencilla,

y a menudo subutilizada, es centrar la atención

en los retornos al celo a los 20 a 24 días posterio-

res a la última IA. Otra opción es el Ovsynch,

que permite reinseminar a todas las vacas dentro

de los 3 a 10 días de ser diagnosticadas vacías,

con lo que se puede lograr la meta de un interva-

lo máximo de 42 días para casi todas las vacas si

se realiza el diagnóstico de preñez semanalmente

o quincenalmente entre los 28 y 42 días. 

Asignar el protocolo Ovsynch a las vacas

diagnosticadas vacías garantiza el tiempo de rein-

seminación. Al igual que al primer servicio, el

momento del inicio del Ovsynch puede optimizar

                     
                    

          
         

              
           

         
         

            
              

      

Figura 3. Sincronización con CIDR de 5 días para IATF 
en vaquillonas. En vaquillonas, una única administra-
ción de PGF es suficiente, y la GnRH al inicio del 
programa no parece necesaria (4).
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Figura 2. Programa de sincronización CIDR de 5 días en 
vacas lecheras en lactancia. En vacas, se requiere aplicar 
dos dosis de PGF separadas 8 a 24 hs (16). (La doble dosis de 
PGF administrada junta el día 6 (1 día después del retiro 
del dispositivo) también puede ser efectiva (24). Luego del 
retiro del CIDR, el programa puede ser continuado como 
se muestra, o sin la GnRH final 56 hs posteriores al retiro 
del CIDR y la primera PGF, con Ia 16 hs luego de la última 
GnRH (TC no fueron diferentes: 46%, 3).
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la fase del ciclo estral y mejorar potencialmente

la TC de <30% a 30% o más. Comenzar la resin-

cronización antes de los 26 días parece reducir la

TC (26) y parece no tener ventajas en la TC

comenzando a los 39 vs 32 días (2). En la práctica,

la administración de GnRH entre los días 28 y 33

permite la sincronización casi óptima y da flexibi-

lidad para alinear el diagnóstico de gestación con

grupos de vacas sincronizados previamente. Si los

productores están dispuestos a administrar la

GnRH antes del diagnóstico de preñez, se logra

una mayor flexibilidad y precisión en el diagnós-

tico de gestación y reduce las pérdidas embriona-

rias que se producen luego del diagnóstico de

preñez. Por ejemplo, la GnRH podría ser admi-

nistrada en el día 32, con el diagnóstico de gesta-

ción entre los días 32 y 39 y la administración de

PGF a las vacas vacías en el día 39 y la reinsemi-

nación en el día 42. Un estudio reciente no mos-

tró diferencias en la tasa de preñez o diferencias

económicas entre el diagnóstico de gestación por

ultrasonido y resincronización al día 31 vs GnRH

para resincronización al día 31 y diagnóstico de

preñez por palpación rectal al día 38 (15).

El último enfoque ha sido perseguir una

mayor TC a través de una Resynch presincroni-

zada (1), siguiendo los mismos principios y, más o

menos, los mismos protocolos que utiliza para el

primer servicio. Pequeñas mejoras en la TC en el

primer servicio pueden pagar fácilmente las

intervenciones hormonales adicionales. Sin

embargo, para los servicios posteriores, debe

evaluarse cuidadosamente si el aumento de la

TC compensa el retraso en la IA una o más

semanas para implementar los pasos extra. Por

ejemplo, la resincronización con Doble-

Ovsynch iniciada al día 22 (IA en el día 49)

mejoró la TC al día 39 a un 35%, comparado con

el 27% logrado con una simple Resynch en el día

32 (IA en día 42) (9). Sin embargo, un modelo

económico (suponiendo doble-Ovsynch para

todas las vacas para la primera IA) mostró una

muy pequeña mejora (1% de diferencia) en el

caso de la Resynch con Doble-Ovsynch (7). La

aplicación de estrategias de resincronización

debería considerar el grado de expresión de celo

necesario para volver a inseminar. La adminis-

tración de GnRH disminuye la expresión del

celo en la semana siguiente, mientras que la pre-

sincronización basada en PGF aumentará la pro-

porción de vacas detectadas en celo antes de IA

programada en hasta un 60%.

La Figura 4 sintetiza la información necesaria

para la aplicación de los programas sugeridos.

Figura 4b. Una estrategia para manejar la reproducción con una detección de celo por debajo del promedio. Los días en leche 
(DEL) para cada intervención se muestran en la línea de base. Ver el texto para los detalles. DVP= descarga vaginal purulenta.

          
         

              
           

         
         

            
              

      

          
      

           
    

  

     

  

  
 

 

  

  

 
  

                 
   

                     

                   
   

       

              
             

        

                 

          

                     

         
         

               
        

                   
      

               

  
 

  
   

    

 

  

      

   

   

 

 

     

         

   

  

 

Figura 4a. Una estrategia para manejar la reproducción con buena detección de celo. Los días en leche (DEL) para 
cada intervención se muestran en la línea de base. Ver el texto para los detalles. DVP= descarga vaginal purulenta.
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